
INTRODUCCIÓN

En un estudio geológico realizado en la
localidad de Tortugal (Fig. 1), se encontraron di-
versos macrofósiles, principalmente moluscos.
El hallazgo es importante por constituir el primer
afloramiento con bivalvos de la familia Trigonii-
dae en Costa Rica, por lo que hacemos la comu-
nicación formal de esta fauna, tratando, en la me-
dida de lo posible, de determinar su posición sis-
temática y su ubicación en el contexto geológi-
co-estratigráfico regional. 

La importancia se incrementa por pre-
sentar los Trigónidos características morfoló-
gicas inusuales, como la escultura, la forma de
la valvas y la posición del umbón, todas debi-

das a una adaptación a enterrarse rápidamente
en el sedimento, que se desarrolló temprana-
mente durante el Mesozoico. Dicha habilidad
es diferente a la de otros grupos actuales con
un modo de vida similar (Stanley, 1978). Estos
organismos fueron elementos fundamentales
de las faunas de bivalvos cavadores en fondos
de arena-lodo, en mares someros cálidos, por
lo que estuvieron confinados principalmente a
la región del Tethys. El grupo se extendió y di-
versificó a partir del Triásico, alcanzando su
máxima distribución durante el Cretácico (Re-
yes & Perez, 1979). La familia fue muy afec-
tada por la extinción del Cretácico Superior,
sobreviviendo sólo un género en la actualidad
(Stanley, 1978).
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ABSTRACT: This is the first report of the bivalve Trigoniidae [Pterotrigonia (Pterotrigonia) sp.], from an
Upper Cretaceous locality of Costa Rica. This fossil association was  buried in situ with other mollusks:
Pholadomya jamaicensis and gastropods. They are included in a calcareous sandstone, deposited in a sublittoral-
littoral (10-15 m deep) environment. The presence of this fossils is an evidence of the influence of the Thetys
sea in this area during the Mesozoic (Upper Cretaceous).

RESUMEN: En este trabajo se informa del primer hallazgo de bivalvos de la Familia Trigoniidae [Pterotrigonia
(Pterotrigonia) sp.] en Costa Rica, en un afloramiento de edad Cretácico Superior. Esta localidad representa un
sepultamiento autóctono conformado por una tafocenosis de moluscos,  en areniscas carbonatadas, depositadas
en un ambiente marino sublitoral-litoral (10-15 m). La presencia de éste género cosmopolita permite correla-
cionar éste afloramiento con otras localidades que conformaron el antiguo mar de Tethys durante el Mesozoico.
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MATERIALES Y MÉTODOS

Se hizo un cartografiado geológico (Fig.
1), donde se presenta una síntesis de la geología
de 100 km2, de los alrededores del afloramiento
descrito en este trabajo. En la zona del hallazgo
se levantó una columna de detalle (Fig. 2) ubica-
da en las coordenadas: longitud 85o00’ 05’’ oes-
te y latitud 10o11’12’’ norte, hoja topográfica

Abangares, editada por el Instituto Geográfico
Nacional a escala 1:50 000.

Se analizaron petrograficamente 22 sec-
ciones delgadas. Además, se hizo el estudio de 40
muestras macropaleontológicas, de las cuales se
logró determinar y describir 5 especies. 

Se levantaron detalladamente más de 30
m de sección, constituidos principalmente por
paquetes de lutitas, areniscas y calizas, todas

Fig. 1: Mapa geológico regional. Se indica la ubicación de la zona de estudio.
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muy fosilíferas y de regular preservación (Fig.
2). Se realizaron también lavados para microfó-
siles, pero no se obtuvieron resultados positivos.
Sin embargo, el estudio de los macrofósiles y de
las secciones delgadas, permite determinar una
edad Cretácico Superior para el afloramiento. 

El hallazgo de bivalvos Trigoniidae, por
primera vez en Costa Rica y la posibilidad de
contar con especies nuevas para el registro geo-

lógico de nuestro país, nos motivaron a enviar fo-
tos y ejemplares a Alemania y Argentina para su
respectivo reconocimiento. Los mejores resulta-
dos se obtuvieron de Argentina, donde gracias a
la colaboración de H. Leanza, se pudo hacer un
reconocimiento del género y el subgénero. Sin
embargo, la mala preservación y la escasez de li-
teratura específica para la región, impiden hacer
una determinación a nivel de especie.

Fig. 2: Columna estratigráfica medida en la zona de estudio. Incluye los estratos donde se encontraron los fósiles estudiados.
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Los ejemplares analizados se compararon
con ejemplares del Mesozoico de Chile, Argenti-
na, Antártida, África y México.

GEOLOGÍA Y ESTRATIGRAFÍA

En el mapa geológico se diferencian ocho
unidades, con edades que van desde el Cretácico
al Reciente. Además, se incluyen los principales
rasgos estructurales: fallas y buzamientos.

El basamento litológico de la región está
constituido por rocas basálticas, diabasas y ga-
bros del Complejo de Nicoya de edad Cretácico
y por la secuencia de Komatitas Tortugal descri-
tas por Alvarado & Denyer (1998), con una edad
de 89 millones de años (Alvarado et al. 1997).
Análisis químicos de las rocas ígneas en la re-
gión, dan como resultado: 4 muestras de basaltos
(Meschede & Frisch, 1994), 5 komatitas, 6 basal-
tos y 3 diabasas (Alvarado & Denyer, 1998).

La secuencia sedimentaria se inicia con in-
tercalaciones milimétricas y centimétricas de luti-
tas rojizas y areniscas finas gris-verdosas (nivel 1,
Fig. 2), que han sido descritas anteriormente co-
mo pertenecientes a la Formación Rivas (Denyer
et al., 1987) o Curú (Astorga, 1987). No obstante,
de acuerdo con los estudios realizados, considera-
mos que estas rocas constituyen una unidad sub-
yacente, todavía no descrita formalmente en la li-
teratura, que en este trabajo la denominamos co-
mo Unidad Coyolito, al oeste del pueblo de Co-
yolito, (sureste del mapa de Fig. 1) se encuentran
los mejores afloramientos. Sobre estos sedimen-
tos turbidíticos distales se encuentra 1 m de una
brecha media, con contacto por matriz (rojo-vio-
lácea) con clastos basálticos, la cual asociamos a
la Formación Barbudal (nivel 2, Fig. 2). 

La secuencia sedimentaria continúa hacia
arriba (nivel 3, Fig. 2) con un conglomerado (1,3
m de espesor) de cemento carbonático y clastos
de hasta 6 cm, muy similar a los que describe Ri-
vier (p. 16, 1983) en la base de la Formación Ri-
vas, en Colorado de Abangares, unos 12 km al
oeste de la zona de este estudio. En este trabajo,
asociamos este conglomerado, así como los nive-
les 4, 5 y 6 (Fig. 2) a la Unidad Colorado, tal co-
mo fue definida en la Campaña 1966, como un

conglomerado calcáreo fino, de color gris claro
(Laguna, 1976) (Cretácico Superior), y no como
fue redefinida por Galli-Olivier & Schmidt-Ef-
fing (1977), quienes la describen como calizas
cretácicas. No consideramos que esta secuencia
sedimentaria deba ser incluida dentro de la For-
mación Curú, ya que ésta originalmente fue defi-
nida (Astorga, 1987) como compuesta por sedi-
mentos de talud distales y, precisamente las rocas
estudiadas fueron depositadas en la plataforma
continental (litoral-sublitoral). Esto es una evi-
dencia más de las diferencias estratigráficas entre
las márgenes oriental y occidental del río Tem-
pisque. Estas diferencias pueden ser una conse-
cuencia de la tectónica, como ya fue señalado por
Rivier (1983) y podría representar un límite es-
tratigráfico, o representar una cuenca diferente
para esa época, por lo que sería necesario hacer
una redefinición de las unidades formales de
edad Cretácico Superior-Paleoceno, de la margen
oriental. Los niveles 4 y 5 (Fig.2) son areniscas
gruesas y medias, con cemento carbonático y son
las litologías que contienen la mayor parte de los
bivalvos pertenecientes a la familia Trigoniidae. 

Posteriormente existen dos niveles de ca-
lizas (niveles 7 y 9, Fig. 2) separados por unos 5
m de areniscas (nivel 8, Fig. 2), que se correla-
cionan con la Formación El Viejo del Campania-
no-Maastrichtiano (Schmidt-Effing, 1975, 1980;
Galli-Olivier & Schmidt-Effing, 1977), debido a
su contenido faunístico y a su edad cretácica.
Calvo (p. 14, 1987) describe una sección de cali-
zas del sistema de plataforma marginal en esta
área. El último nivel (nivel 10, Fig. 2) es una are-
nisca de color gris, mal estratificada, en paquetes
decimétricos, con meteorización esferoidal, lige-
ramente calcárea, que en este trabajo denomina-
mos informalmente Unidad Cerro Congo, debido
a que la correlación con las unidades formales
(Rivas? o Curú ?), no es clara y los datos obteni-
dos hasta el momento, no son suficientes.

Sobreyaciendo esta secuencia, se encuen-
tran las calizas blancas de la Formación Barra
Honda, con gran cantidad de algas, del Paleoceno
Superior-Eoceno Inferior (Jaccard et al., 2001).
En la figura 1, por razones de escala, se incluyen
las calizas de El Viejo , Barra Honda, así como las
areniscas de la Unidad Cerro Congo.
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Sobre las calizas de Barra Honda se en-
cuentran intercalaciones de areniscas finas a
gruesas y lutitas, que se asocian con la Forma-
ción Descartes (Paleoceno-Eoceno) (Astorga,
1987). Los únicos restos fósiles que se encon-
traron son otolitos, en una localidad ubicada 1
km al noreste del sitio donde se levantó la co-
lumna (Fig. 2). 

Toda esta secuencia sedimentaria está so-
breyacida en forma discontinua por sedimentos
volcaniclásticos miocénicos, que se asocian con
el Miembro Cerro Lagarto de la Formación Pun-
ta Carballo, descrito por Denyer et al. (1987), en
una localidad ubicada unos 10 km al este del área
estudiada.

Finalmente se encuentra la cobertura
volcánica, que muestra un basculamiento le-
ve hacia el noreste y se correlaciona con el
Grupo Aguacate (Mioceno Superior-Plioce-
no), compuesta, en el área cubierta por la fi-
gura 1, por lavas andesíticas y flujos piro-
clásticos del Mioceno Superior, además de
diques dioríticos de 15 m de espesor, subver-
ticales y con rumbo noroeste y noreste, los
cuales cortan la secuencia sedimentaria. Por
último se encuentran los aluviones cuaterna-
rios, que en general son de poco espesor,
destacándose los clastos de pedernal (sinter)
en el río Cañamazo.

Desde un punto de vista estructural, los
sedimentos Cretácico-Terciarios tienen una
tendencia general de buzamiento hacia el no-
reste. Denyer (1990) cartografió un pliegue
sinclinal con una dirección este-sureste. El
área está dominada por fallas transcurrentes
(Fig. 1), ligeramente oblicuas, donde destacan
fallas dextrales con direcciones noreste-su-
roeste y noroeste-sureste y una falla siniestral
nor-noroeste.

SISTEMÁTICA

Los ejemplares que se describen a conti-
nuación se encuentran depositados en la colec-
ción de fósiles de la Escuela Centroamericana de
Geología y sus códigos son: CF-4225-, 4226,
4227, 4229, 4230, 4231.

Clase Bivalvia
Familia Trigoniidae Lamarck, 1819

Subfamilia Pterotrigoniinae van Hoepen, 1929
Género Pterotrigonia van Hoepen (1929)

Pterotrigonia ( Pterotrigonia) sp. indet. (Fig. 3 a)

Especie tipo: Pterotrigonia cristata van
Hoepen, 1929. Neocomiano-Turoniano. Zulu-
land. África del Sur.

Material: Cinco ejemplares completos,
regularmente preservados como moldes internos
y 12 fragmentos de moldes y contramoldes. Ade-
más, un ejemplar con valvas conjugadas pero sin
la parte del umbón.

Descripción: Concha longitudinalmente
elongada, trigonal, subelíptica, de tamaño medio.
La longitud es mayor que la altura. Margen dor-
sal cóncavo. La ornamentación consiste de 9-10
costillas, altas, algo oblicuas, cada vez más sepa-
radas entre sí hacia la parte anterior, interespa-
cios amplios de planos a cóncavos. Además, al-
gunos ejemplares presentan una especie de nódu-
los o tubérculos. Área muy estrecha, lisa. Carena
marginal pobremente definida, excepto cerca del
umbón. Escudete ancho y excavado, bien visible
cerca del umbón, finamente ornamentado con
numerosas estrías transversales. El área ligamen-
tal ni la charnela se pueden observar debido a la
mala preservación. Umbón muy elevado, fuerte-
mente opistogiro, curvado.

Comparación: Los ejemplares encontra-
dos se pueden comparar con Pterotrigonia, prin-
cipalmente por la escultura, además de la forma,
tamaño y la casi ausencia del escudete y de una
carina reconocible (Cox, 1969; Cooper, 1991).
Sin embargo, por no contar con descripciones a
nivel de especie que hallan sido identificadas en
la región, es imposible hacer una determinación
precisa. Se revisó además, el trabajo de Reyes &
Pérez (1979), sobre las Trigonias de Chile, se
encontraron algunas semejanzas importantes en-
tre las faunas, con la particularidad de que nues-
tros especímenes se parecen más a las formas
del Triásico y Jurásico del cono Sur (Chile y Ar-
gentina), que a las del Cretácico. Se revisaron
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Fig. 3: a) Pterotrigonia (Pterotrigonia) sp. b. Pholadomya jamaicensis c. Pecten sp. d. Astraea (Astralum) sp. e. Turritella
(Torcula) sp. f. ?Cerithium sp. La barra blanca corresponde a 1 cm.
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además diversos trabajos sobre la Familia Trigo-
niidae, entre ellos Crickmay (1932), Kelly
(1995), Stanley (1978), Tashiro y Matsuda
(1988), los cuales proporcionaron datos valiosos
sobre la morfología, distribución y modo de vida.

Trechmann (1927) describe ejemplares
muy parecidos en Jamaica, de tamaño más pe-
queño y con ornamentación de costillas en forma
de V cerca del umbón, como pertenecientes al
género Trigonia.

Dos ejemplares fueron enviados al Dr. H.
Leanza para su reconocimiento, quien los determi-
nó como pertenecientes al género Pterotrigonia
(Pterotrigonia) sp. indet. A pesar de contar con su-
ficientes ejemplares, la preservación no permite ob-
servar la parte interior de las valvas. Esto y la falta
de más bibliografía sobre otras especies descritas en
la región, no permite determinar la especie.

Dimensiones:
Alto entre 3,91 y 5,94 cm
Largo entre 3,32 y 6,61 cm

Distribución Estratigráfica: La familia
Trigoniidae se encuentra desde el Triásico al Re-
ciente, el género Pterotrigonia se distribuye des-
de el Jurásico Superior (Tithoniano), pero florece
en el Cretácico Superior hasta alcanzar el piso su-
perior (Maastrichtiano). El subgénero Pterotrigo-
nia, posee una edad más restringida entre el Cre-
tácico Inferior y el Turoniano en Sur América (H.
Leanza, 2001, com. esc.) (Fig. 4). Según esto, el
rango de la edad de la localidad fosilífera de Tor-
tugal podría abarcar desde el Cretácico Inferior,
hasta el Cretácico Superior temprano, lo que im-
plicaría que existió en lo que hoy es el noroeste de
Costa Rica, una depositación nerítica más antigua
que el Campaniano. Esta interpretación no corres-
ponde con el contexto paleogeográfico conocido
para esta región, donde predominó una sedimen-
tación profunda durante este tiempo. Las Komati-
tas de Tortugal, de edad turoniana (89 millones de
años) (Alvarado & Denyer, 1998) subyacen a es-
ta secuencia sedimentaria y es sobreyacida por ro-
cas carbonatadas de edad Campaniano-Maas-
trichtiano, por lo que la edad de las facies con
Pterotrigonia (Pterotrigonia) puede variar entre
el Turroniano y el Campaniano-Maastrichtiano.

Kelly (1995) reporta especies de (Ptero-
trigonia (Pterotrigonia) para el Campaniano de
Antártida, para el Campaniano y Maastrichtiano
de Nueva Zelandia. Por lo tanto, consideramos
que nuestros ejemplares podrían representar una
población relicto del Campaniano-Maastrichtia-
no del noroeste de Costa Rica.

Distribución Geográfica: La familia
Trigoniidae constituyó un importante grupo de
bivalvos cavadores, que habitaron los fondos are-
noso-lodosos de los mares someros (profundidad
variable entre las 10-15 m) cálidos durante el Me-
sozoico (Stanley, 1978), condiciones que permiten

Fig. 4: Distribución estratigráfica de la Familia Trigoniidae,
el género Pterotrigonia y el subgénero P. (Pterotrigonia), se-
gún Kelly (1995).
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relacionar nuestra fauna con faunas provenientes
del mar de Tethys. Son muy importantes indicado-
res paleobiogeográficos, debido a la preferencia
de los diferentes géneros y especies por latitudes
determinadas. El género Pterotrigonia es cosmo-
polita: Europa, Rusia, África del Sur, Este de Áfri-
ca, América del Norte, América del Sur, India,
Australia, Nueva Zelandia, Japón, Costa Rica.

Modo de vida: Organismos infaunales,
filtradores, capaces de enterrarse rápidamente
por estar adaptados a vivir en ambientes someros
de alta energía (Kelly, 1995). La presencia de un
umbón opistogiro en P. (Pterotrigonia), además
de ayudar al enterramiento, sirvió como una
adaptación para anclarse en una posición seden-
taria (Kelly, 1995). La ornamentación de la con-
cha, tiene la función de facilitar el desplazamien-
to del sedimento durante el enterramiento, mien-
tras que la parte posterior funciona como una
trampa para el sedimento. La morfología y la es-
cultura de la concha, está relacionada directa-
mente con la posición de vida. Posiblemente vi-
vieron con el área expuesta en el fondo marino a
manera de un “snorkel”, teniendo el área una
función similar a los sifones en los bivalvos mo-
dernos (Tashiro y Matsuda, 1988).

Orden Pholadomya
Pholadomya jamaicensis Trechmann (Fig. 3b)

*1927 Pholadomya jamaicensis Trech-
mann, Geol. Magazine, vol.I, XIV:27-65

Material: Cuatro moldes de valvas casi
completas.

Descripción: Concha de tamaño medio, la
parte anterior y media inflada. El umbón en posi-
ción algo anterior, no se puede observar bien de-
bido a la preservación. El margen anterior y ven-
tral es redondeado, el posterior es moderadamen-
te prolongado y redondeado. La escultura se pre-
senta de la siguiente forma: la tercera parte ante-
rior de la superficie de la valva presenta por lo
menos 10 costillas regulares, concéntricas y re-
dondeadas, con interespacios poco profundos.

Después de éstas hay cerca de 12 pliegues radia-
les, los cuales comienzan en la parte más alta del
umbón divergiendo hacia abajo, con los interes-
pacios haciéndose gradualmente más anchos ha-
cia el borde ventral. Cerca del umbón la escultu-
ra parece ser reticulada debido al entrecruzamien-
to de los pliegues radiales y concéntricos. La par-
te más posterior de la concha es lisa y algo cónca-
va (apenas visible en dos de nuestros ejemplares). 

Comparación: Los ejemplares estudiados
se parecen mucho a los ejemplares figurados por
Trechmann (1927), en su forma externa y escul-
tura, incluidos por él en el género Pholadomya.
El material fue enviado al Dr. Leanza, quien con
base en el tamaño, forma, características del um-
bón, aparente carencia de lúnula, escudete e
hiancia, sugiere la posibilidad de incluirlos en la
Familia Dicerocardiidae, que tiene varios géne-
ros con representantes en el Cretácico (Leanza,
2001, com. escrita). Sin embargo, el hallazgo de
otros ejemplares, con la forma y la escultura bien
visible, nos permiten incluirlos en P. jamaicensis.

Dimensiones:
Alto máx: 4,23 cm
Largo máx: 4,38 cm

Distribución Estratigráfica: Cretácico
Superior (Campaniano- Maestrichtiano).

Distribución Geográfica: Jamaica y
Abangares, Costa Rica.

Familia Pectinidae
Género Pecten Müller, 1776

Pecten sp. (Fig. 3c) 

Material: Fragmento del molde externo
de una valva, al que le falta el borde dorsal.

Descripciones: La concha es de tamaño me-
dio y presenta la escultura de pliegues radiales pla-
nos (alrededor de 14), separados por espacios angos-
tos, típica del género Pecten, sin embargo, la mala
preservación no permite una determinación más
precisa, ya que la región dorsal está incompleta.
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Distribución Estratigráfica: Mesozoico-
Cenozoico.

Distribución Geográfica: El género es
cosmopolita, aunque las diferentes especies están
adaptadas a condiciones especiales.

Clase Gastrópoda
Subfamilia Astraeinae

Género Astraea Röding
Astraea (Astralum) sp.

Material: Dos moldes internos de ejem-
plares completos.

Descripción: Conchas de medianas a
grandes, cónicas con una base plana a levemente
cóncava, con un contorno ondulado. Espira alta,
con 3 vueltas reconocibles, pero le faltan las pri-
meras vueltas. Sutura ondulada. El perfil de las
vueltas es cóncavo hacia la abertura y plano ha-
cia la parte posterior.

Presentan indicios de pliegues diagonales,
los cuales sobresalen en el contacto de las vuel-
tas formando un especie de pústulos.

Dimensiones:
Alto: 2,18 cm
Ancho: 4,45 cm

Distribución estratigráfica: Cretácico-
Terciario.

Distribución geográfica: Caribe; Turrial-
ba y Abangares, Costa Rica, en ambiente eulito-
ral medio-superior, zona rocosa.

Familia Turritellidae
Género Turritella Lamarck, 1799
Turritella (Torcula) sp. (Fig. 3e)

Material: Un molde interno de la habitación
y parte de la espira relacionables con Turritella.

Descripción: Concha grande, turriforme,
vueltas de pérfil plano, las cuales se agrandan rápi-

damente hacia la abertura. Debido a la preservación
(sólo el molde interno de dos vueltas y la habita-
ción) no se puede observar la escultura ni la sutura.

Comparación: La forma de la concha y la
abertura son típicas del género Turritella, la for-
ma externa semeja a T. (Torcula), pero no se pue-
de afinar la determinación por ser un molde inter-
no e incompleto.

Dimensiones:
Alto: 7,23 cm incompleto
Ancho: 3,84 cm (máx.)

Distribución Estratigráfica: Del género
es Mesozoico-Cenozoico.

Distribución Geográfica: Cosmopolita,
enterrado en fondos arenosos, a poca profundidad.

Familia Cerithiidae
Género Cerithium Brugière, 1789

? Cerithium sp. (Fig. 3f)

Material: Dos moldes internos.

Descripción: Concha de tamaño medio,
espira alta (sólo se preservan cuatro vueltas y la
habitación), con vueltas que se amplían rápida-
mente hacia la abertura. Vueltas de pérfil conve-
xo, muy redondeadas. Abertura subcircular.

Comparación: La espira alta, el contorno
redondeado de las vueltas y la forma de la aber-
tura son los criterios que se usaron para la deter-
minación genérica. Sin embargo, por no presen-
tar la superficie externa ni restos de la escultura,
no se pueden determinar de forma precisa.

Dimensiones:
Alto: 3,7 cm
Ancho: 1,93 cm

Distribución Estratigráfica: Cretácico-
Terciario

Distribución Geográfica: Caribe, Costa Rica.
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DISCUSIÓN

El conjunto de la fauna corresponde con
especies típicas de fondos arenosos de poca pro-
fundidad (litoral al sublitoral somero). Los restos
de bivalvos se encontraron formando agregados o
grupos, en muchos casos con las valvas conjuga-
das, en asociación con el resto de componentes de
la biocenosis, lo cual evidencia un sepultamiento
autóctono. Esto es reforzado por presentar los
Pterotrigonidos adaptaciones en la forma y escul-
tura de la concha para enterrarse rápidamente en
sustratos arenosos inestables, facilitando la remo-
ción del sedimento y la posibilidad de mantener-
se en una posición más estable por llevar una vi-
da sedentaria (Kelly, 1995). Los fósiles descritos
se preservan como moldes internos y constituyen
una tafocenosis de baja diversidad. Hacia la parte
superior, la secuencia pasa a una facies bioclásti-
ca con restos de ostras, algas y foraminíferos y en
algunas partes valvas desarticuladas de Trigonii-
dae, lo cual se interpreta como un aumento en la
energía del medio y posiblemente sedimentación
en un ambiente más somero (litoral s.s.). En esta
parte el sepultamiento es alóctono.

La correlación bioestratigráfica de la loca-
lidad estudiada es incierta, pues según Leanza
(com. esc., 2001) el subgénero P. (Pterotrigonia)
está restringido al Cretácico Inferior-Turoniano,
en América del Sur, lo cual no corresponde com-
pletamente con lo que se ha interpretado hasta el
momento para esta región de Costa Rica, pues re-
presentan un ambiente de sedimentación sublito-
ral-litoral, en una época en que para ésta región se
ha interpretado una condición paleogeográfica
muy diferente, con predominio de sedimentación
más profunda. Sin embargo, Kelly (1995), indica
la presencia de P. (Pterotrigonia) para el Campa-
niano de la Antártida y para el Campaniano-Maes-
trichtiano de Nueva Zelandia, por lo que conside-
ramos que los ejemplares descritos en este trabajo
podrían tener una edad Cretácico Superior, Cam-
paniano-Maastrichtiano y constituir una población
relicto, desarrollada en América Central, poste-
riormente a la desaparición del subgénero en
América del Sur. Esta comunidad, evidencia tam-
bién la comunicación existente entre ésta región y
el mar de Tethys durante el Cretácico Superior.

Es importante resaltar que la familia Tri-
goniidae no es abundante en la región, lo cual di-
ficulta el acceso a monografías descriptivas.

Rocas similares a las de esta localidad
han sido incluidas dentro de la Formación Ri-
vas, sin embargo, las facies descritas en este
trabajo no corresponden con las facies que tra-
dicionalmente han sido correlacionadas con es-
ta formación, por lo que debería replantearse el
esquema estratigráfico regional, con el fin de
definir una nueva unidad estratigráfica o rede-
finir la Formación Rivas.
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